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			Sinopsis

		

		
			Mónica se prometió que nunca volvería a Dublín, pero, después de pasar once años en España, las circunstancias la llevan a tener que hacerlo. Además, lo que ella piensa que será una cortísima estancia en su ciudad natal acabará convirtiéndose en una larga temporada, instalada en la casa de su estricta y lianta abuela, donde encima le tocará vivir bajo el mismo techo que Connor O’Callaghan. ¡El chico que le hizo la vida imposible los últimos años que residió allí! Aunque haya pasado más de una década de esa enemistad mutua, parece que Connor sigue aferrado a ese odio que sentían el uno por el otro, por lo que, entre discusiones, situaciones hilarantes, recuerdos y secretos desvelados, la convivencia será mucho más difícil de lo que ella imagina al principio.

			Con todo, una carta que en su momento no recibió, un instante que no debería haberse producido y un viaje por Irlanda los hará encontrar algo que ni siquiera buscaban.

			Descubre esta divertida e intensa historia, en la que, al aceptar el pasado y atreverse en el presente, dos personas que no tenían en mente enamorarse y que se detestaban desde críos caerán sin remedio en el influjo del amor.

			¿Qué harías si te tocara vivir con la persona que más detestas en el mundo?

		

	
		
			Bajo la fría lluvia de Dublín

			

			Loles López
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			Usted es la respuesta que yo esperaba a una pregunta que nunca he formulado.

			MARIO BENEDETTI

			 

			No se trata de encontrar a una persona extraordinaria, se trata de encontrar algo extraordinario en una persona ordinaria.

			El principito

		

	
		
			1

			Mónica

			Me quedo quieta delante de la robusta puerta barnizada de color blanco, sintiendo las manos húmedas y el corazón al galope, desenfrenado, mientras miro el timbre como si fuera un artilugio difícil de utilizar y necesitase un libro de instrucciones para oprimirlo.

			—¡¡Aaggghhh!! ¡¿Será posible que esté sufriendo un ataque de nervios?! ¡Por el amor de Dios!, ya he hecho lo más complicado, ¿no? —susurro para mí al tiempo que echo un vistazo a mi alrededor y finalmente, aunque no quiera, clavo la mirada en la casa de al lado. ¿Todavía seguirá viviendo ahí?—. ¡Concéntrate, Mónica, perla!

			«Nunca digas nunca.» Estas palabras que me suele decir mi padre cuando se me llena la boca de lo que jamás haría resuenan en mi mente como en un eterno eco, como si él fuese un adivino y supiera dónde acabaría después de tantos años: ¡¡en Dublín!!

			¡¡La de vueltas que da la vida!!

			Procuro serenarme, controlar la respiración, estirar mi rígido cuello…, sin embargo, la realidad —una bastante guasona y sin escrúpulos— me mira desafiante, como si esperase exactamente esta reacción. Después de todo, conoce mis debilidades y este sitio —esta casa— se encuentra en primer lugar.

			«Tu abuela ha fallecido y has heredado su casa en Dublín.» Dejo escapar el aire lentamente al recordar esas palabras que a cada segundo me acechan sin compasión, hasta tal punto que han impedido que concilie bien el sueño desde el mismo instante en que las oí por primera vez —hace exactamente cinco días, seis horas y veintitrés minutos—, y, por su culpa, he tomado una decisión que todavía no sé si es la correcta o, por el contrario, la mayor estupidez de mi vida. Pero… ¿qué iba a hacer si no?

			—¡Ya está bien de divagar, chata! —me reprendo en voz alta.

			Cierro los ojos, niego con la cabeza como si así desechara todos estos pensamientos que se agolpan en mi mente y, al abrirlos de nuevo, me quedo observando la fachada de ladrillo visto en tonos tierra de una tonalidad clara, semejante al haya, para —y sin pensarlo más, porque, si lo hago, seguiré aquí, embobada, o, lo que es peor, saldré huyendo despavorida por donde he venido, sin importarme nada más que alejarme de aquí cuanto antes— oprimir veloz el timbre, notando cómo mi corazón está a un suspiro de salírseme del pecho.

			¡Madre mía, como si estuviese a punto de profanar la casa!

			Los segundos pasan perezosos y mi nerviosismo crece; tanto es así que creo que soy capaz de darle una patada a la puerta y abrir por mí misma. Sin embargo, esa vena macarra —que de vez en cuando aparece sin avisar y que me ha metido en más de un lío en el pasado— desaparece de golpe en cuanto oigo cómo alguien traquetea desde el interior para, al final, abrirme.

			Sonrío en cuanto veo a un hombre con el cabello tan rubio que incluso parece blanco y con los ojos muy claros, de una tonalidad grisácea, mirarme de una manera… bastante fría y analítica. Alza una ceja, como esperando a que me presente, y me yergo de una forma instintiva mientras me preparo para soltar el discurso que he memorizado durante mi viaje.

			—Hola —digo en inglés—. Soy Mónica Sáez, la nieta de Margaret Lynch.

			En cuanto termino de soltar la última palabra de mi escueto —y para nada original, todo hay que decirlo— saludo, a ese hombre trajeado le cambia el gesto por uno mucho más frío… o tal vez incrédulo —¡A saber! Con lo despistada que soy, a lo mejor es su gesto de alegría más absoluta—, regalándome, al instante, un repaso concienzudo de la cabeza a los pies, como si estuviese buscando una prueba palpable de que digo la verdad. Esa reacción por su parte provoca que enarque una ceja, esperando a que diga o haga algo.

			—Creo que no me he equivocado de casa, ¿no? —susurro, revisando el número encastrado en la fachada—. Es el veintisiete, ¡menos mal! ¡Ya creía que había metido la pata nada más llegar y que me estaba presentando al vecino de al lado! —añado con guasa al imaginar esa posibilidad.

			—Lo siento, es que… me ha sorprendido ver lo mucho que has cambiado, Mónica —farfulla con voz muy profunda y un acento muy marcado y cerrado—. Te pareces una barbaridad a tu madre —me suelta casi de carrerilla; tanto es así que me toca repasar en mi mente, con cuidado, esa escueta frase, por si no la he entendido bien y me ha hablado del tiempo…

			¡Menos mal que soy bilingüe, oye!

			—¿Conocía a mi… madre? —pregunto, y siento que esa última palabra me cuesta pronunciarla, ya que llevo una eternidad sin hacerlo.

			—Sí, e incluso a ti… aunque supongo que no te acordarás de mí. Eras una niña y ahora… —murmura de un modo melancólico, como si su mente lo hubiese desplazado al pasado, para después negar ligeramente con la cabeza.

			—Ahora no lo soy —concluyo por él, en un intento de que anime su expresión facial; sin embargo, lo único que consigo es que asienta pausadamente, sin dejar de mirarme ni un segundo—. Debo parecerme mucho a ella, porque ni siquiera pestañea.

			—De hecho, sí, te pareces de una manera increíble, sobre todo a la hora de hablar, de gesticular, de moverte… —enumera, y alzo de nuevo una ceja, extrañada, ya que, normalmente, me dicen que me parezco a mi padre—. Pero perdona mi falta de modales… Soy Sean McCarthy, el abogado de la familia desde hace muchos años —me anuncia, y frunzo el ceño, sin poder frenar la sorpresa que me llevo al oír su presentación.

			—Guauu, abogado familiar y todo. ¡Chico, qué caché tiene mi familia y yo sin acordarme! —suelto a la ligera, y muestro rápidamente una sonrisa para que no crea que lo he dicho a malas. ¡Si es que no pienso antes de abrir la boca y así no se puede ir por el mundo!

			—Bueno, lo cierto es que, antes de aprobar la carrera de Derecho, ya era amigo de tu familia —indica apresuradamente, y sonrío, toda simpatía y amabilidad. «¡Ay, Mónica, si es que, donde vas, la pifias!»—. Entra, te estaba esperando —añade mientras me señala hacia el interior.

			—Vaya telaaa… —susurro en español, pues me quedo impresionada al contemplar la luminosidad y el espacio que hay en la casa, donde la decoración y los elementos arquitectónicos reflejan el estilo victoriano de esta—. Ahora mismo me siento como Claire, la protagonista de las novelas de Outlander —añado en inglés, sin dejar de mirar a mi alrededor—. Como me digas que tienes a un escocés guapetón escondido en el armario y que, además, viene con la casa, me pongo a saltar de alegría —bromeo, sin ocultar mi entusiasmo, y veo cómo Sean, simplemente, sonríe, divertido.

			Es como si retrocediese a otra época, como adentrarme en un pasado en el que los corsés, los sombreros de ala y el protocolo camparan a sus anchas en el interior de esta pintoresca vivienda. Me quedo maravillada, sin poder frenar mi admiración, cuando de repente experimento una especie de familiaridad que me hace sentirme incómoda y nostálgica a partes iguales, como si mi cerebro comenzara a reconocer este lugar que llevo tantísimos años sin recordar —y mucho más sin pisar—, y los pensamientos, junto con las sensaciones y las emociones, colapsaran mi mente a medida que voy avanzando.

			«Ay, ay, ay… Me da a mí que te has equivocado al volver, Mónica de mi vida y de mi corazón.»

			—No recordaba que tuvieses su misma mirada —murmura casi con un hilo de voz, como si fuera para sí mismo, pero lo suficientemente fuerte como para que llegue a mis oídos. En cuanto dirijo mis ojos hacia él, lo veo negar con la cabeza, desechando de golpe tal afirmación, o tal vez arrepintiéndose de haberlo verbalizado en mi presencia.

			—La mirada, ¿de quién? —inquiero, pero Sean comienza a caminar, dando por hecho que lo voy a seguir y dejando claro que no está dispuesto a contestar a esa cuestión que no he podido frenar en mis labios. Creo que no hace falta señalar que lo sigo sin dudar siquiera, descartando, de paso, que me responda y quedándome con la intriga.

			—No sé si recuerdas la casa familiar —comenta, centrando la conversación en otro tema mucho más cómodo—, pero te haré un breve resumen para refrescarte la memoria. La vivienda tiene dos dormitorios completos en la planta de arriba, y en la tercera planta está la buhardilla, que sigue intacta desde que te marchaste. La planta baja contiene el comedor, el salón, la cocina y un pequeño dormitorio que da al patio trasero —describe como si fuera un agente inmobiliario mientras nos adentramos en ella, yo sin dejar un segundo de arrastrar mi maleta y experimentando, a medida que avanzo, una extraña sensación… como si estuviese metiéndome en terreno peligroso, algo que provoca que mi piel se erice y mi respiración se acelere.

			No obstante, este malestar que no esperaba sentir al volver a estar aquí no impide que observe con atención las estancias que dejamos a un lado. De refilón veo un confortable y coqueto salón, un amplio comedor, donde lo que más me llama la atención son los colores vivos de sus cortinas y tresillos: amarillos, ocres, naranjas, granates… que crean un ambiente agradable y único.

			¿Cómo es posible que no recordara prácticamente nada de este sitio? «Ay, Mónica… ¡pues porque pusiste mucho empeño en olvidar los años que viviste aquí!»

			—¿Cuándo enterraron a mi abuela? —pregunto casi con un hilo de voz, ya que pensar que estoy bajo su techo y ella no está provoca que se me hiele la sangre de una manera bastante siniestra.

			Creo que lo único que no podré olvidar jamás de mi abuela es la personalidad que tenía —era fuerte, soberbia, tozuda, arisca, determinante y fría—, como tampoco su analítica y astuta mirada. Simplemente, con un rápido vistazo de ella, te dejaba anclado en el suelo, temiendo haber metido la pata, aun sabiendo que no habías hecho nada malo. No suelo pensar en temas paranormales, pero, como el espíritu de mi abuela habite entre estas paredes, ¡saldré corriendo como si no hubiese un mañana!

			—Hace unas semanas —responde sin mirarme, concentrado en avanzar por el pasillo hacia… La verdad es que no sé a dónde me lleva—. ¿Quieres un té? —me pregunta con solemnidad mientras accedemos a la cocina, quedándose parado delante de mí en cuanto entra en ella.

			—No, gracias —rechazo con una sonrisa.

			—¿Agua?

			—Vale —acepto ante su insistencia, aunque no me apetezca tomar nada en estos momentos.

			Sean me mira fijamente un segundo más de lo estrictamente necesario, para después, de una manera bastante enigmática —y muy extraña—, caminar un par de pasos, para, así, descubrir que, justo detrás de él, se halla sentada una mujer de cabellos níveos y mirada severa, que me contempla, impasible, mientras entrelaza sus arrugadas manos alrededor de una taza de té que tiene apoyada sobre la mesa de madera.

			Me mira, impasible.

			La miro, interrogante.

			Sus ojos fríos, de un azul apagado, comienzan a analizarme minuciosamente, y esa manera de mirarme provoca que me quede sin respiración. Sé que es una locura, pero tengo la sensación de estar delante de un fantasma, de uno perteneciente a un cuerpo recién enterrado, para ser más concisa, y siento cómo el vello de mi nuca se eriza. «Ay, ay, ay… ¡¡Pies, para qué os quiero!!»

			—Me parece inconcebible que haya tenido que morir para ver, al fin, a mi nieta —oigo su áspera y cansada voz, y noto cómo la cocina comienza a dar vueltas a mi alrededor al percatarme de que esa anciana no es otra que… ¡¡mi abuela!!

			«¡Toma castaña! Y, ahora, ¿qué?»

		

	
		
			2

			Mónica

			—Ehhh… —titubeo, todavía impactada por este estrambótico momento, y aprovecho para pellizcarme en el brazo.

			«¡Joder, duele! Por lo tanto, ¡es real y no producto de un sueño o de mi imaginación!»

			—¿No vas a decir nada, niña? —suelta sin dejar de mirarme; sin embargo, no puedo articular palabra…, algo que es digno de mención, porque no callo ni debajo del agua, pero es que… ¡estoy aún que no me lo creo!—. Sean —susurra mi abuela, y veo cómo el abogado, como si solo hiciese falta nombrarlo para saber lo que ella quiere, me tiende un vaso de agua que apuro de golpe. ¡Tenía la garganta seca!

			—Pero… —farfullo como una boba, y siento cómo mi cabeza va a mil por hora, intentando procesar este instante tan extraño.

			—Sí, sí —comenta mi abuela con desdén mientras hace un movimiento cansado con la mano—. Te hemos engañado para que vinieras hasta aquí, pues, como puedes comprobar, no estoy muerta —indica con apatía, como si fuera lo más normal del mundo fingir que la has palmado para conseguir que alguien te visite…

			—Ni tampoco de parranda —susurro en español al acordarme de la popular canción, y veo cómo frunce el ceño, sin entenderme. ¿Cómo iba a hacerlo?

			—¿Qué has dicho? —me plantea con seriedad.

			—He dicho que… ¿por qué has fingido tu muerte? —respondo.

			Y por poco me doy palmaditas en la espalda por haber conseguido formular esa pregunta sin ningún chascarrillo de por medio. Para mí es un logro como una catedral, sobre todo cuando sigo en shock al tenerla enfrente, después de pasar cinco días creyendo que mi abuela materna había fallecido.

			—Siéntate, niña, tenemos mucho de que hablar. —La anciana señala la silla situada justo delante de ella, obviando, de paso, la preguntita de marras.

			Deslizo mi mirada hacia la silla, hacia mi abuela e incluso hacia Sean, que está apoyado en una encimera, sin decir palabra alguna, simplemente siendo espectador de este sinsentido del que estoy siendo coprotagonista. Finalmente acabo mirando de nuevo a esta mujer que sigue con sus ojos clavados en cada movimiento que estoy haciendo.

			—Pero ¿me vas a explicar por qué me habéis dicho que habías muerto? —mascullo, procurando controlar la sorpresa que me he llevado no solo al ver que mi abuela está vivita y coleando (algo que me alegra, oye. No le deseo mal a nadie, aunque ella no sea santo de mi devoción), sino que, además… ¡sigue igual que como la recordaba!

			—Sí, sí —resopla, altiva, como si no fuera importante darme una explicación sobre esa mentira que ha propiciado que haya vuelto a Dublín—. Pero, siéntate, no voy a estar mirando hacia arriba porque a ti no te dé la gana de hacer lo que te he pedido —me apremia con insolencia, y, aun sin ganas, me instalo donde me ha señalado—. Bien —susurra, pagada de sí misma al comprobar que, al fin, se ha salido con la suya—. Me ha costado mucho tiempo encontrarte, niña —declara con suavidad y, al intuir movimiento a mi izquierda, me percato de que Sean está preparando té.

			—¿Me estabas buscando? Pensaba que no querías saber nada de mí —comento, observando cómo mi abuela se lleva su taza a los labios para darle un pequeño trago.

			—Supongo que esa idea te la habrá infundido tu padre —replica con frialdad y con un claro deje de resentimiento—. Es cierto que al principio esperé a que llegaras a la mayoría de edad y que tuvieras curiosidad por saber la otra versión de la patraña que te habrá contado tu progenitor para alejarte de nosotros. Pero el tiempo fue pasando y no hiciste el más mínimo intento de volver. Hace un par de años decidí tragarme el orgullo y llamar a tu padre para exigirle que quería verte. Pero cuál fue mi sorpresa cuando el número de teléfono que tenía de él ya no estaba operativo. Desde entonces he estado persiguiendo casi un imposible por un país que no conozco y, cuando por fin te encontré, no quise dejar al azar tu presencia en esta casa. Necesitaba que vinieras, verte…, hablar contigo cara a cara, sin intermediario… y, ante todo, sin la influencia de tu padre —farfulla con acritud.

			—Pues nada, ya me tienes aquí, ya me has visto e, incluso, aunque sea de una manera sutil, también has insultado a mi padre, cuando no venía al caso —digo con una sonrisa forzada, sin achantarme delante de ella—. Ha sido un alivio ver que sigues viva, abuela, y que mi presencia en esta casa ya no es necesaria para nada —añado mientras hago el ademán de levantarme para marcharme de aquí a la mayor brevedad.

			¡Si lo sé, no vengo! España, allá voy de nuevo.

			—No he terminado de hablar, niña —suelta con garra, y resoplo al tiempo que me dejo caer de nuevo en la silla, sin fingir en absoluto lo molesta que estoy. En este momento es como si retrocediese once años y mi abuela me estuviese amonestando por cualquier tontería—. Quiero que te quedes aquí, ¡en tu casa!, y que ocupes el lugar que te pertenece.

			—No —rechazo sin pensar y sin dudar un instante, sin desviar un segundo mi mirada de sus inquisidores ojos, que se abren un poco más, denotando extrañeza, al oír mi negativa.

			—No estás en la mejor situación para desperdiciar esta oportunidad. ¿No te importa estar sin blanca? —suelta, y abro mucho los ojos, sin ocultar que me sorprende que mi abuela esté al tanto de mi situación financiera, aunque… si me ha encontrado, también es posible que me haya investigado un poco…

			—Mónica, el mayor deseo de tu abuela siempre ha sido que volvieses a tu hogar, sobre todo teniendo en cuenta que Mary se fue antes y ya no regresó… —interviene Sean con voz pausada, provocando que me gire para enfrentarlo. En su tono de voz percibo un claro tono de dolor al pronunciar el nombre de mi madre. Se lleva de nuevo el té a los labios y le da un pequeño sorbo, como si necesitase controlar sus emociones—. Tu abuela siempre os ha querido, tanto a ti como a tu madre, e intentó, por todos los medios, que volvieses, pero tu padre… —Entonces se detiene y frunce el ceño, para después beber un poco más de té. Se nota que está nervioso o que, incluso, hablar de este tema le afecta tanto que no puede ocultarlo, algo que me extraña bastante. No recuerdo a Sean, pero parece que conocía bastante a mi madre para que le perturbe tanto hablar de ella…—. Esta casa fue donde creció tu madre, donde creciste tú. A Margaret le encantaría que te quedaras aquí, para que redescubras tus raíces irlandesas; que formes parte, de nuevo, de la familia y de todo lo que engloba ser una Lynch. Es una maravillosa oportunidad de empezar de cero, de hacer un cambio real en tu vida, de posicionarte donde realmente debes estar y no contentarte con migajas. Comprendo que tienes una vida hecha en España, con amistades y… ¿algún muchacho incauto a quien le hayas robado el corazón, tal vez? —suelta, y sonrío ante esa pregunta que deduzco que no busca respuesta—. Pero… aquí puedes tener un cómodo futuro, un porvenir, algo que han creado tus antepasados y que ha pasado de generación en generación, de madre a hija, y que podría ser tuyo para siempre. Margaret desea devolverte la oportunidad que las circunstancias de la vida te arrebataron y no quiere esperar a morir para que ocupes tu puesto en esta familia —añade con solemnidad—. Quiere presenciar cómo te desenvuelves en el lugar que te corresponde por ser hija de Mary, por ser su nieta, por ser una Lynch.

			—Este ya no es mi sitio —comento mirándome las manos, procurando que no note que estoy a nada de aceptar. ¿Por qué ha tenido que encontrarme justo cuando tengo mi vida patas arriba y con riesgo de que todo se desmorone a mi alrededor?

			—Aquí fuiste feliz… —añade Sean con un suspiro, como si este tema lo agotara psicológicamente—. No tomes ninguna decisión apresurada y sopésalo bien. No hace falta que lo decidas aquí y ahora. Además, acabas de llegar y estarás cansada del viaje… Pruébalo, vive unas semanas con tu abuela, redescubre las costumbres irlandesas, los lugares, la comida, todas estas fantásticas tierras que forman parte de tu ADN, y aprovecha para reencontrarte con tu familia materna. Te aseguro que esta ciudad te conquistará y no querrás marcharte —concluye mientras me guiña un ojo; sin embargo, su mirada no denota alegría, sino preocupación, como si de verdad fuese vital que aceptara vivir por siempre aquí o, por lo menos, darle una oportunidad a esa opción.

			—Sabemos que necesitas dinero —comenta mi abuela en un tono mucho más calmado y, al mirarla, veo en sus ojos reflejado un sentimiento de culpa que antes no había aflorado o, por lo menos, yo no me había percatado—. Puedes trabajar en nuestra empresa; aquí podrás ganar mucho más que en España, incluso podría adelantarte algo de efectivo para que pudieras ayudar a tu padre, aunque no se lo merezca —señala, y frunzo ligeramente el ceño. ¿Cómo es posible que sepa hasta eso?

			—No pierdes nada por intentarlo, por probar qué tal te van las cosas en Dublín, por darle una oportunidad a una vida que debía ser la tuya —insiste Sean con tono afable.

			Miro de nuevo a mi abuela, que sigue con sus ojos implacables sobre mí, como si de verdad supiera lo que se me pasa por la cabeza. Frunzo más el ceño, consciente de que sería una estúpida si dejara escapar esta oportunidad, aunque ello conlleve estar aquí, otra vez, con mi abuela, vivir con ella, bajo su mismo techo…

			«Madre mía, Mónica, estás como la cabra más loca del rebaño…»

			—Está bien, lo pensaré y te comunicaré mi decisión a la mayor brevedad —concluyo en un susurro mientras rechino los dientes, ya que, simplemente, aceptar que necesito esta oportunidad me joroba, y mucho.

			—Pero… —se queja mi abuela, abriendo mucho los ojos, como si le extrañase que tuviese que meditarlo antes de darle una respuesta.

			—Margaret —la interrumpe Sean con una sonrisa—, es un gran logro.

			—Tienes razón, tienes razón… —gruñe, molesta al tener que aceptar mi decisión—. He mandado que te preparen tu dormitorio, el que utilizabas cuando vivías aquí… Puedes subir a instalarte si quieres y luego seguiremos hablando —farfulla con desdén mientras mueve sin ganas la mano en el aire, dando por acabada esta conversación y, por lo tanto, mi presencia en esta cocina.

			Mi abuela continúa siendo una mujer de fuerte carácter que sigue mandando y haciendo y deshaciendo a su voluntad, sin importar lo que los demás desean…

			—Claro…

			—Ten —dice Sean en cuanto me ve levantada mientras me tiende un llavero con un trébol de tres hojas verdes, uno de los símbolos característicos de Irlanda—, tus llaves. Tendrás que echarle una mano a Margaret. Normalmente lo hago yo, pero esta semana salgo de la ciudad y te tocará a ti.

			—¿Y qué debo hacer?

			—Lo que te pida, niña —masculla mi abuela, con esa simpatía y alegría que la caracterizan, y resoplo con frustración.

			¿Y voy a tener que vivir con ella? Si acepto, al final, acabaremos cogiéndonos de los pelos. Si ya lo estoy viendo…

			—Tienes una lista de la compra pegada en la puerta de la nevera. Margaret ha pensado que era mejor que tú te encargaras de ese menester, por si necesitabas comprar algún alimento específico para ti. Este es mi número de teléfono, por si ocurre algo o quieres formularme alguna pregunta —me explica mientras me tiende una pequeña tarjeta gris con su nombre en relieve—. ¿Me acompañas a la salida? —me pide, y deja la taza en el fregadero para después besar el dorso de la mano de Margaret, que hace un movimiento de apatía con la otra para que se vaya. Parece que es un gesto que realiza con todo el mundo y no solo con su recién encontrada nieta.

			—Por supuesto.

			Sigo a Sean hacia hasta puerta y, antes de abrirla, se gira para mirarme.

			—Ten paciencia, Mónica. Tu abuela ha estado esperando este día durante demasiados años y seguramente te exija más de lo que puedas o quieras dar. Pero no te desesperes, no te rindas, no desperdicies esta gran oportunidad que te está ofreciendo y céntrate en escuchar todo lo que te quiere enseñar. Recuerda que, además de conseguir el dinero que necesitas, te podrás labrar un buen futuro aquí si quieres. No te dejes llevar por los sentimientos y recapacita muy bien acerca de las opciones que tendrías aquí si aceptases quedarte —comenta con una cordial sonrisa—. Creo… —susurra para mirar hacia el pasillo que acabamos de cruzar y después volver a centrar su mirada en mí—… que va a ser bueno para las dos que os conozcáis, que volváis a ser una familia y que os entendáis. Muchas veces, para comprender el presente, hay que echar la vista atrás y asumir el pasado —añade, y frunzo el ceño al oír esa última frase, que parece sacada de un sobrecito de azúcar con citas célebres que te ponen en el bar junto con el café—. Nos vemos, Mónica.

			—Adiós, Sean —murmuro para después ver cómo se enrolla una bufanda alrededor del cuello de su americana y sale de esta casa dejándome sola con… mi abuela.

			Me encamino a la cocina despacio, como si quisiera asimilar esta situación que ni en sueños me hubiese imaginado. ¿Cómo iba a sospechar que mi abuela había ideado este demencial plan para intentar convencerme de quedarme en Dublín? Por Dios, si había pensado en firmar el testamento, vender la casa y regresar a España en el menor tiempo posible… Y ahora… Ahora no tengo casa que vender, sigo sin blanca y debo tomar una decisión que me incomoda, lo mire por donde lo mire.

			Al entrar en la estancia me percato de que mi abuela no está sentada donde la he dejado hace unos minutos y aprovecho para coger la maleta y dejarla a los pies de la escalera. ¡Ya la subiré! Vuelvo a la cocina y comienzo a abrir los armarios, la nevera e incluso la despensa, posponiendo para más tarde sopesar esta nueva situación y centrándome en algo cotidiano. Después de revisar qué tipo de productos quedan en la casa, cojo la lista y me percato de que la nota está doblada de tal manera que en su interior alberga una tarjeta de crédito. ¡Pues menos mal! La guardo, ya que me vendrá de perlas no tener que tocar mi precaria cuenta bancaria, para después coger mi bolso, la chaqueta, que me abrocho hasta arriba del todo, y el llavero. Ya en la calle, con ayuda del navegador del móvil, me dirijo al supermercado más cercano y me dedico a comprar los alimentos básicos.

			Después de más de media hora echando comida a un minicarrito, y dejándome un buen pellizco en la tarjeta, desando —cargada exactamente con cuatro bolsas en cada mano, que pesan, aproximadamente, veinte kilos cada una… sí, es posible que exagere, pero realmente parece que pesen eso— el camino hasta la casa de mi lianta abuela. Los brazos empiezan a dolerme, y mis dedos corren peligro de amputación, ya que están blanquecinos y cada vez me duele más… y, para redondear mi primer día en Dublín, noto cómo unas gotas comienzan a mojarme la cara.

			¡Está empezando a llover!

			Intento resguardarme de la lluvia bajo los árboles que bordean la acera e incluso se adentran en las propiedades que voy dejando a un lado, pero la fina lluvia cada vez es más constante y cala como una condenada, y lo único que se me ocurre es… ¡correr! Sí, con bolsas que pesan un quintal, con unas botas que no son aptas para la lluvia ni para hacer atletismo y riéndome como una loca al pensar en el espectáculo deplorable que estoy dando. Pero… ¡qué más me da! Al ver que ya me queda poco para llegar, acelero el paso, percibiendo cómo la lluvia ya empapa mis botas, lo que provoca un sonido desagradable cada vez que piso el suelo. Estoy tan cerca que hasta puedo ver la fachada y la entrada al jardín delantero de la preciosa casa victoriana, con su bonita valla de forja negra que circunda la propiedad. Sin embargo, de repente, noto cómo la suela de mis botas se despega en el peor momento y, en lugar de detenerme —algo que haría cualquiera—, sigo corriendo hasta que doy un traspié y siento cómo mi cuerpo se inclina sin control hacia delante.

			¡Menudo piñazo me voy a pegar!

			Cierro los ojos, ya que me parece que así el porrazo será menos doloroso, pero, en vez del trompazo, noto cómo unas grandes y poderosas manos me sujetan. Al abrir los ojos, una increíble e impactante mirada de un tono verde hechizante me observa con preocupación, sin que su dueño deje de agarrarme, impidiendo que me caiga, ahora, por la impresión.

			—Guau —suelto sin más, y veo cómo el tipo enarca una ceja, extrañado por mi reacción.
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			Mónica

			Mi respiración es acelerada y pesada, creo que jamás he corrido tanto como hoy. El corazón me martillea a lo loco en el pecho; tanto es así que temo que se me salga de un momento a otro. El agua empapa mi cabello, que se me pega al rostro, y soy consciente de que me iba a dar un guarrazo, y encima sin soltar las bolsas que todavía aferro con fuerza, como si mi vida dependiera de eso. En este instante, el hombre que me ha salvado de una buena caída afloja sus grandes manos de alrededor de mis brazos mientras me evalúa con su increíble mirada, para ver si puedo mantenerme en pie por mí misma. Puedo, pero estoy por hacerme la desvalida simplemente para notar cómo me vuelve a coger, con ganas, determinación, aplomo, y cómo mi cuerpo responde igual que antes a ese simple agarre… Sin embargo, esa última certeza me hace darme cuenta de que jamás he tenido esta especie de conexión con un extraño; es más, por regla general, mi cuerpo rechaza cualquier contacto de cualquier persona que no conozca lo suficiente, pero él… Deslizo mis ojos por este tipo que sigue delante de mí; va con ropa deportiva, e intuyo que estaba corriendo justo en ese momento en el que nos hemos cruzado. Mientras tanto, él, sin decirme ni una palabra, sigue observándome, comprobando que estoy bien. Es intimidante, pero también tiene algo que provoca que me resulte imposible dejar de mirarlo.

			Es alto, ¡joder!, es muy alto; puede rondar perfectamente el metro noventa y cinco. Soy incapaz de despegar mis ojos de su manera de contemplarme, tan segura y atemorizante como hechizante, y me percato de que sus ojos claros me analizan, provocando que me yerga, aunque… es tan alto que es una tontería intentarlo siquiera.

			—¿Te encuentras bien?

			Su tono de voz es grave, muy varonil, casi rozando la ronquera, pero de una manera muy sexy; además, su acento es… embrujador.

			—Ehhh… Sí, ¡sí! —suelto justo después de cabecear para quitarme todas estas extrañas sensaciones que abotargan mi mente. La adrenalina no me permite pensar con claridad y la lluvia siempre me ha afectado más de lo que me gustaría admitir, porque es imposible que un desconocido me impresione tanto—. Gracias por salvarme de una buena caída.

			—Un placer… —susurra, apretando la mandíbula, rodeada por una barba de dos días de un tono cobrizo rozando el rubio—. ¿Alguien te estaba persiguiendo para ir corriendo con esas pesadas bolsas?

			—Eh, no, no… Es porque estaba lloviendo —declaro como si con eso bastase para defender mi disparatada idea, mostrándole una sonrisa divertida.

			—No llueve mucho; además, es solo agua —comenta al tiempo que niega con la cabeza, y me quedo unos segundos obnubilada al fijarme en cómo las pequeñas gotas de lluvia que hay en su cabello se desprenden de este con ese movimiento.

			Debo reconocer que es atractivo, ¡joder!, es mucho más que eso, y es la primera vez que me ocurre algo así, que un desconocido me deje tan abrumada que… ¡¡me quede sin habla!! Eso sí que es una novedad…

			—Lo sé, pero no soy muy fan de la lluvia.

			—Pues estás en la ciudad equivocada… —replica mientras me repasa lentamente con sus increíbles ojos.

			«Joder, joder, joder… Vale, Mónica, ¡relájate! Sé que esto no te ha pasado antes, pero tampoco te vengas arribas. Al fin y al cabo, es un hombre y ya sabes cómo acaba siempre ese tema…»

			—¿Quieres que te ayude? —me pregunta, señalando las bolsas, y niego con la cabeza, más para desechar todo este barullo de hormonas que nublan mi razón que para contestar a esa cuestión. En ese momento su teléfono comienza a sonar, y me vuelve a mirar mientras se saca el dispositivo del interior de su cortavientos y, antes de aceptar, comprueba quién es—. Me tengo que marchar. Ha sido un placer… ayudarte —murmura al tiempo que hace un amago de sonrisa que me desarma; luego comienza a caminar y acepta la llamada, y su portentosa voz vuelve a sonar, pero en un susurro.

			—El placer ha sido todo mío —suelto, más chula que un ocho; sin embargo, creo que no me ha oído, algo que agradezco, porque me estoy comportando como una colegiala.

			Intento no girarme y mirarlo, ya que no quiero que piense que me ha gustado, aunque haya sido así y ese hecho sea, además, una novedad en mi vida. La verdad es que siempre me ha costado seguir mis propias normas, por lo que me giro sin disimulo alguno. Espalda ancha, piernas largas, culo interesante. Hummm… Comienzo a andar por el acceso a la casa, centrándome en coger bien las asas de las bolsas, que parece que ya forman parte de mi piel, procurando que las suelas de mis zapatos no vuelvan a jugármela y acabe, al final, desparramada como una rana en la calle. Mientras avanzo, pienso que, tal vez, quedarme aquí no sea tan mala idea y que, tal vez, cambiar de aires y de tipos de hombre me ayude a divertirme un poco, ¡que falta me hace!

			Abro la puerta y, antes de entrar, dejo las bolsas en el interior, para después descalzarme y no ponerlo todo perdido. ¡Como me vea mi abuela, me mata! Dejo las botas a un lado, rogando que esa suela tenga salvación y se pueda arreglar, y me dirijo a la cocina para colocar todas las bolsas sobre la encimera. Acto seguido —mientras me doy un masaje en las hendiduras que han dejado las asas en mis manos—, me encamino al que a partir de ahora será mi dormitorio, intentando no mojar demasiado a mi paso, algo bastante complicado cuando tengo que subir dos pisos con la maleta a cuestas, pero necesito cambiarme de ropa enseguida.

			Hago un esfuerzo por no contemplar mucho la buhardilla —supongo que todavía no estoy preparada para afrontar que este fue una vez mi cuarto— y me centro en lo que he venido a hacer: cambiarme. Dejo la maleta sobre la cama y saco de ella lo primero que pillo (que resulta ser ropa cómoda. ¡Mejor!), para después meterme en el cuarto de baño anexo al dormitorio, al que tampoco presto mucha atención, centrándome en mis acciones.

			Tras una ducha rápida, y mientras me abrocho una chaqueta de chándal, me dirijo de nuevo a la cocina para colocar la compra en su sitio. A medida que voy guardándolo todo, me tengo que desprender de la chaqueta y quedarme con la camiseta negra de tirantes que llevo debajo. Parece que la calefacción esté a tope, o quizá se deba a que no he parado de moverme… Miro la hora en cuanto lo tengo todo recogido y el hambre provoca que abra una bolsa de patatas fritas. Empiezo a picar al tiempo que abro la aplicación de Spotify, selecciono mi lista preferida (una donde hay canciones marchosas y bailables para levantar el ánimo en días horribles como este) y me pongo a bailar por la cocina sin dejar de comer. Cierro los ojos al darme cuenta de que tan solo llevo unas horas en la ciudad y todo se está complicando a marchas forzadas, eso sí, sin dejar de moverme y de engullir. ¡Las patatas fritas son un vicio y la música libera incluso las malas vibraciones de un día nefasto!

			Gimo con emoción al escuchar una de mis canciones favoritas de esta playlist y, mientras bailo —con la boca repleta de patatas… ¡a ver quién es la valiente que cena después!—, me animo a cantar este éxito de Rauw Alejandro, Todo de ti, como si estuviera en una discoteca o, incluso mejor, en el interior del videoclip.

			¡Me pirra dejarme llevar por la música sin pensar en nada más!

			—¿Mónica?

			Se me escapa un grito y me llevo la mano a la boca al oír esa voz masculina llamarme y, al girarme hacia el acceso a la cocina, me tengo que coger de la encimera para no echar a correr o saltar como una cabra loca.

			¡No puede ser que tenga delante al mismo tipo que ha evitado que me cayera en la calle! Pero… ¿cómo ha podido entrar?

			He cerrado con llave, ¿verdad?

			¡¿Verdaaadd?!

			«A ver, tarada, es posible que le haya abierto tu abuela… Aunque, si es así, ¿dónde está ella? Madre mía, menudo día. Si lo sé, ¡no vengo!»

			—Eres tú —susurra, extrañado, y rápidamente cierro la aplicación, por lo que el silencio nos envuelve de golpe mientras me limpio los labios de migas de patatas fritas con los dedos.

			—¿Cómo has entrado? —pregunto, y mi voz refleja que no estoy asustada, aunque esté al borde del soponcio, borrando ya de paso de mi mente nuestro primer encuentro (¡si es que una no se puede fiar de nadie, y mucho menos de un tío tan… atrayente!), mientras intento encontrar por la encimera algo punzante que me pueda ayudar a defenderme de cualquier posible ataque de este extraño que ha entrado en la casa. Menos mal que mi abuela no está y solo me tengo que preocupar de defenderme a mí—. No sé qué haces en esta casa, pero quiero que te largues ahora mismo, ¿me has oído? Si no, llamaré a la policía. No soy una mujer desvalida, como quizá habrás pensado en nuestro primer accidentado encuentro, y puedo patearte el culo si quiero —añado con garra, soltando de paso un farol, sin dar con nada que me resulte de utilidad. ¡Solo tengo a mano una bolsa semivacía de chips! Ya me contarás cómo me voy a defender con semejante arma… ¿La inflo y la exploto para darle un susto? Puf…

			«Piensa, Mónica, piensaaaa…»

			—¿De qué estás hablando? —replica, irguiéndose y sin dejar de mirarme de una manera que me está incomodando—. Joder, antes no te había reconocido —añade, molesto, como si le diese rabia admitirlo, y mi corazón se salta un latido al oír esas últimas palabras.

			—Recono… ¡¿qué?! —suelto sin pensar—. ¿Me… conoces? —reitero, extrañada, sin dejar de mirarlo, procurando así desvelar esta intriga que me está matando—. ¡Habla! —lo insto, ya que lo veo sonreír chulesco, mostrándome unos dientes blanquísimos que endulzan sus duras facciones, mientras niega con la cabeza, como si le hiciera mucha gracia esta situación.

			—¿Tanto he cambiado, tapón? —me plantea, desdeñoso, al tiempo que alza una ceja, interrogante, arrogante, y oír ese apelativo me provoca un escalofrío.

			—No puede ser… —susurro, cómo no, sin poder frenar mi lengua, que parece que debe radiar todo lo que se me pasa por la mente—. No puede ser —repito como una tonta por si no se ha dado cuenta de que estoy ahora mismo flipando en colores—. Han pasado once años sin que nadie me llamase así —murmuro, captando una chispa burlona en sus ojos—. Es imposible que tú seas…

			—Connor, ¿qué haces aquí parado? —oímos la inconfundible voz de mi abuela y veo cómo pasa delante de él—. ¿Qué llevas puesto, niña? —pregunta sin ocultar un instante lo poco que le gusta que lleve tirantes y un pantalón ancho de algodón gris.

			—Ropa cómoda —balbuceo como puedo, sin dejar de mirar a Connor.

			En estos momentos siento que todo me da vueltas, como si hubiese aceptado una realidad que no quería asumir de ninguna de las maneras. Porque este hombre no es un Connor cualquiera, no… Es ¡¡Connor O’Callaghan!!, el mismo que me hizo la vida imposible hace once años, el que logró que contase los segundos que me faltaban para marcharme de Dublín, para poder perderlo de vista y poner miles de kilómetros entre los dos.

			—Connor —susurro como si verbalizar su nombre me ayudase a aceptar por completo que lo tengo enfrente después de tantos años. Me parece increíble que sea el mismo; no lo hubiese reconocido jamás, aunque ahora que sé que es él, sus ojos… siguen teniendo ese tono verde que a veces varía con la luz; en ocasiones se ven más grises y, en otras, como en estos instantes, más aceitunados, pero de un tono claro, luminoso, único—. ¿Qué haces aquí?

			—¿Qué va a hacer? Vive aquí, niña —me anuncia mi abuela, como si fuera lo más normal del mundo, mientras pasa por delante de mí apoyándose en un bastón, aunque camina con bastante soltura.

			—Pero él… —farfullo, envalentonada (a la par que extrañada), y señalo con el dedo la casa colindante—. Él vive ahí.

			—Han pasado muchos años y muchas cosas… —comenta Connor, displicente, mientras me mira concienzudamente para después deslizar sus ojos hasta mi abuela, quien parece (aunque lo dude) que no ha estado pendiente de nuestra escueta y tirante conversación—. Solo he entrado a por una botella de agua —añade, y abre la nevera—. ¿Necesitas algo, Margaret?

			—No, hijo… Ya tengo a mi nieta aquí. Diviértete —le responde mi abuela, afable. ¡¡Afable!!

			—Como quieras. Hasta luego —se despide, para después echarme una última mirada insolente y salir por donde ha entrado.

			—¿Has ido a la compra? —inquiere mi abuela, ajena a todo el barullo que tengo en estos momentos en mi mente.

			—Sí, he ido…

			Me quedo observando la entrada de la cocina sin creerme que Connor viva ahora en la casa de mi abuela.

			—¡Toma castaña! —exclamo en español mientras me muevo nerviosa por la cocina, digiriendo esta noticia que no me esperaba—. Joder, si lo sé, ¡¡no vengo!! Vale, relax. Respira hondo, Mónica —me digo, intentando calmarme. ¡Estoy que me subo por las paredes!—. No pasa nada. No-pasa-nada —me repito, como si así consiguiera creérmelo—. ¡Al cuerno! —exclamo, cerrando los ojos y rindiéndome a la realidad—. ¡¡Esto es el colmo!! El colmoooo. Claro, con razón te ha dado un yuyu cuando te lo has encontrado y te ha cogido con sus enormes manos. No es que te haya gustado un desconocido, es que ¡¡no era un desconocido!! Mierda, mierda… Y, ahora, ¿qué? ¿Ahora qué leches vas a hacer, alma de cántaro?

			—¿Qué dices, niña? Habla en mi idioma, que no te entiendo —protesta mi abuela, que se ha sentado en el que parece que es su lugar en esta cocina y me observa con tanta seriedad que esta escena se torna incluso más surrealista.

			La miro al tiempo que niego con la cabeza, desechando por completo hacerle la traducción al despropósito que he verbalizado intentando calmarme y poner un poco de orden en el caos que reina de pronto en mi cabeza. Pero es que… ¡¡esto no me lo esperaba!! Y, sí, es posible que lo cambie todo.

			¡Mierda!
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			Mónica

			—¿Qué te ocurre? —pregunta mi abuela, mirándome fijamente, como si le extrañase que estuviese en shock. Joder, ni en mil años hubiese imaginado que me encontraría a Connor viviendo bajo este techo.

			—¿Por qué vive Connor aquí?

			—¿Y por qué no debería hacerlo?

			—No lo sé, abuela —suelto, sarcástica, cansada de que esta disimule la realidad—. A lo mejor se debe a que me parece muy raro que un hombre de veintisiete años viva con mi abuela y no en su propia casa, con su propia familia, su pareja o… ¡solo! —añado, sintiendo cómo las palabras provocan que esta situación todavía me parezca más absurda de lo que ya es.

			—Estás sacando de contexto la situación; además, a mí no me compete explicarte las razones por las cuales Connor vive aquí —afirma con solemnidad mientras apoya con lentitud y delicadeza una mano sobre otra—. Además, quiero que sepas que es uno más en esta casa. Por lo tanto, empieza a tratarlo bien. No me ha gustado ese tono que has empleado antes con él, señorita, y mucho menos la manera en la que lo mirabas —me amonesta, y tengo que parpadear, confusa por esas palabras. ¡¡Lo está defendiendo!! Ver para creer…

			—¿Y qué tono quieres que utilice? Creía que íbamos a vivir tú y yo aquí, y ahora… ahora me tocará también convivir con él —indico, molesta por la situación—. No me lo estás poniendo fácil para que acepte quedarme contigo, abuela…

			—Pero ¿qué problema tienes con ese chico? Que yo recuerde, erais amigos… —farfulla, mirándome como si yo solo dijera tonterías.

			—Tú lo has dicho: éramos, pero en un pasado muy pasado, casi prehistórico. Creo que la última vez que lo fuimos llevábamos todavía pañales.

			—Estás exagerando —masculla mientras niega con la cabeza—. En esta casa habéis jugado todos juntos muchas veces: Sullivan, Brianna, Connor y tú —enumera, nombrándome, de paso, a mis primos.

			—A ver, es posible que sí que haya exagerado un poco, abuela, pero es que Connor y yo pasamos de ser amigos a todo lo contrario, elevando nuestra antipatía a la enésima potencia de un día para otro —le explico con suavidad para que se ponga en mi pellejo y comprenda por qué estoy así—. Vamos, para que no haya dudas: nos odiábamos a muerte, todos los días y con demostraciones varias, que es incluso peor.

			—Pequeñas rencillas de adolescentes, cosas que se pueden solventar con la madurez de la edad adulta —comenta, restándole importancia, y alzo una ceja, incrédula. Jamás pensé que mi abuela fuera tan positiva. ¿Acaso no ha presenciado nuestra tirante conversación?—. Seguro que, en un par de días, os haréis amigos de nuevo. Además, Connor es un buen muchacho y me ha ayudado hasta ahora en todo lo que he necesitado —afirma, para después quedarse callada y mirarme fijamente. Frunce el ceño tras lo que me parece una eternidad evaluándome, y achica su mirada cristalina, como si le acabase de saltar a la mente algo crucial—. No quiero que te fijes en él de otro modo, ¿me has oído, jovencita? —me insta al tiempo que me señala con un dedo, reprochándome que pueda ser una libertina o una embaucadora capaz de seducir al más leal de los hombres y pervertirlo con mis malas artes.

			—¡¿Cómo?! —balbuceo, demasiado sorprendida como para ocultarlo—. ¡Ni loca me fijaría en él, abuela! —sentencio, totalmente convencida de mis palabras. Una cosa es que me haya fijado en él cuando no sabía que era Connor y otra seguir por esa misma línea después de descubrir su identidad.

			—Mejor —replica mientras asiente, conforme—. Ahora, Mónica, trae esa bolsa de patatas y comencemos a hablar. ¿Has tomado ya una decisión?

			 

			*  *  *

			 

			—¿Cómo has aprendido a cocinar? —pregunta mi abuela después de terminarse unas verduras al horno y unos filetes de cerdo que he salteado con soja.

			—Pues cocinando… Al principio me salía fatal, pero poco a poco empecé a cogerle el punto y, cuando el hambre aprieta, abuela, una aprende a hacer de todo.

			—Por lo menos tienes esta cualidad que te permitirá casarte… —suelta, dejándome perpleja con su afirmación.

			—No quiero casarme —le rebato con rotundidad mientras me levanto de la silla, sintiendo cómo mi espalda y mis piernas se resienten. ¡Llevo demasiadas horas sentada escuchando a mi abuela!

			—Bah, bobadas. Te casarás como hemos hecho todas. Somos mujeres fuertes e independientes, pero eso no quita que sea bueno tener a un hombre a nuestro lado que nos dé… cierto cariño —declara con solemnidad—. Si ha sobrado cena, guardársela a Connor en el microondas. Este muchacho necesita comer bien después de tanto trabajo y ejercicio…

			Comienzo a recoger la mesa intentando estirar mis agarrotados músculos, y le guardo un plato a Connor donde me ha señalado. Lo peor no ha sido estar sentada, sino escuchar cómo mi abuela —una y otra vez y de una manera incansable— me enumeraba las mil razones que había para que aceptara quedarme a vivir aquí con ella, por no hablar de esa manera tan suya de decirme las cosas… aunque puedo darme por satisfecha al ver que le gusta cómo cocino. ¡Algo es algo!

			—¿Por qué no ha venido a cenar?

			—Está ocupado —contesta, sin dar más explicaciones, y me encojo de hombros. La verdad es que no tenerlo delante ha sido un alivio para mí.

			—¿Necesitas alguna cosa más? Estoy cansada y me gustaría irme ya a dormir —susurro después de recoger la cocina, exhausta tras este interminable día.

			—No, puedes irte… Mañana tendrás que despertarte a las seis de la mañana para el desayuno. Espero que seas puntual. Mañana quiero que me acompañes a la empresa.

			—Lo seré —digo mientras veo cómo se levanta y, con ayuda del bastón, se dirige al dormitorio situado en la planta baja—. Buenas noches —murmura sin mirarme, y le respondo en el mismo tono.

			La veo salir de la cocina con esa fuerza y garra que forman parte de su carácter frío, para, después, apagar la luz de la cocina, dirigirme a la escalera y subir cada peldaño como si fuera una condena. Bastante aturdida por todo lo que ha pasado, entro en la buhardilla y enciendo la luz. Esta estancia no tiene puerta, simplemente se accede al finalizar la escalera, pero es cierto que hay varios biombos que separan el espacio y que le otorgan la intimidad necesaria para un dormitorio. Lo primero en lo que reparan mis ojos es en mi envejecida maleta encima de la cama, chillándome de una manera ensordecedora la razón por la cual he cogido ese avión que me ha traído hasta aquí esta mañana… Gimo, frustrada, dándome cuenta de que no tengo escapatoria y que no tengo más remedio que quedarme a vivir en Dublín con mi abuela y, cómo no, con Connor. Es absurdo pensar siquiera que tengo alguna alternativa distinta cuando necesito ganar dinero, y estando aquí —según ella— ganaré más y, encima, no tendré que gastarme parte del sueldo en un alquiler, un aliciente que me hace desechar todos los aspectos negativos de aceptar esta oportunidad… ¡Y anda que no hay! Por eso, como si buscase estirar este enorme rizo de complicaciones que se va encogiendo con el trascurso de las horas, me permito, por primera vez en este día, observar la que fue mi habitación.

			Recuerdo vagamente —como si formara parte de un sueño pasado— que me gustaba esta estancia amplia, con varios ventanales y una preciosa claraboya que se encuentra justo encima de la cama, por donde entra la luz y se puede ver el cielo. A veces, cuando no hay nubes (algo que es casi puntual y digno de mencionar en esta ciudad), incluso se pueden ver las estrellas… Las paredes son de un amarillo apagado y la cama tiene un dosel blanco y un colchón vestido con un edredón rosa palo y varios cojines haciendo juego. No sé si esta es la misma cama de antaño, pues mis recuerdos son intermitentes, a veces muy brillantes, por lo que no tengo ni un ápice de dudas, y otras tan tenues que, aun esforzándome, no puedo asegurar si forman parte de mi memoria o son fruto de mi imaginación. Las paredes están limpias, sin rastro de pósters, fotos ni nada que refleje que aquí vivió una niña y una adolescente con ganas de comerse el mundo, aunque al final resultó que el mundo la escupió en cuanto comenzó a dar los primeros pasos fuera del ideal de vida que reinaba entre estos muros.

			Me acerco al ventanal y observo la quietud de la calle, los árboles mecerse con suavidad por el viento, el cielo nocturno… Sonrió al recordar que me sentía una princesa en una torre a la espera de su príncipe azul, ansiando mi primer beso, mi primera declaración de amor, mi primer romance… aunque ese príncipe jamás llegó y lo que sí lo hizo fue una dura lección aprendida a una edad bastante complicada.

			Por extraño que parezca —después de todo lo que he vivido en este largo y extraño día—, no me siento tan cansada como le he dicho a mi abuela. Sin embargo, todavía no me veo con fuerzas para deshacer la maleta en su totalidad, como si me estuviera resistiendo a lo inevitable. Por eso, la dejo sobre la silla que está pegada a un escritorio —posponiendo ese quehacer para otro momento—, saco el primer pijama que encuentro y me lo pongo. Después me tumbo en la cama, apago la luz y miro la quietud de la noche por la ventana que da al jardín delantero. Desde mi posición puedo contemplar los árboles frondosos de hoja perenne bañados por la tímida luna que se cuela entre las nubes, que llegan hasta la casa de los O’Callaghan… o es posible que ya no vivan ahí y que por eso Connor se haya trasladado aquí…

			Resoplo con frustración al no conseguir hallar un motivo válido para que él esté en esta casa y, recordar precisamente ese hecho, me hace removerme, inquieta, en la cama, quedándome con la vista clavada en la claraboya, por donde se ve la oscuridad y ni rastro de estrellas… Ya era bastante difícil imaginarme viviendo con mi abuela —con todo lo que ya suponía para mí dar este paso— como para sumarle este hecho, que lo agrava todavía más. Sin embargo, han pasado muchos años, no tengo que presuponer que siga siendo el mismo cretino de antaño, ¿no? Yo tampoco soy la misma, así que es lógico pensar que él también habrá cambiado, habrá madurado y habrá dejado de ser ese chico que me miraba con desprecio desde su casa.

			Vuelvo a desviar la mirada y la centro en el ventanal, donde me quedo observando el balanceo hipnótico de las hojas, hasta que, poco a poco, sin darme cuenta, mis párpados se cierran. Entro en un profundo sueño que me arrastra a otra época, a una que llevo demasiado tiempo sin pensar en ella, capeándola con soltura hasta hoy…

			La sonrisa jocosa y burlona de un Connor mucho más joven me hace removerme, nerviosa. Sus palabras hirientes, provocativas, ofensivas, me hacen protestar entre sueños, en un intento de defenderme. Siento cómo me estira un mechón del cabello, como solía hacer siempre para hacerme rabiar, y pataleo inconscientemente, procurando escapar de él. Comienzo a moverme, a destaparme, a estar cada vez más inquieta, hasta que mis ojos se abren de repente como platos justo cuando se cuela esa canción en mi sueño. Me encuentro sudorosa, con la respiración agitada, jadeante, y el corazón martilleándome en el pecho, mientras, en mi mente, resuena con nitidez esa melodía que llevo años sin escuchar. Trago saliva y cabeceo enérgicamente, sin poder escapar de la voz de Cher cantando a pleno pulmón su mítica canción Strong enough, como si ese tema estuviese programado en mi cerebro y estuviera esperando el momento adecuado para reproducirse. Busco el móvil para ver la hora y descubro, horrorizada, que tan solo he dormido un par de horas. Al llevarme las manos a la cara, noto cómo mis mejillas están húmedas, como si hubiese llorado…

			¡Mierda!

			Me levanto, aturdida, frustrada e incluso angustiada, al constatar que estos sueños han vuelto con fuerza en mi primera noche en Dublín… y eso que juraba (por activa y por pasiva) que lo tenía todo más que enterrado en lo más profundo de mi mente, olvidado… Bajo con sigilo y llego a la cocina; enciendo la luz, dispuesta a beberme un vaso de agua o de leche, aunque lo que me apetezca sea una botella entera de vino para calmar este pesar que me embriaga. ¡¡Odio sentirme así!!

			—Joder —mascullo al ver a Connor sentado en una de las sillas que bordean la mesa, mirándome fijamente—, qué susto me has dado —resoplo, llevándome instintivamente la mano al pecho, y en ese instante me percato de que voy en tirantes, sin sujetador y con un ridículo pantalón corto que utilizo para dormir.

			¡Olé yo! Aunque… ¿qué más da? Ya somos adultos y tampoco es que vaya desnuda.

			—No ha sido mi intención asustarte —masculla con frialdad, centrando su mirada en el plato que tiene delante, y compruebo que está comiendo lo que he cocinado hace unas horas, a oscuras y con la única luz que le da su dispositivo móvil—. ¿Te he despertado? —añade sin levantar los ojos.

			—No… —contesto, aunque, en cierta manera, soñar con él ha provocado que esté ahora mismo levantada, pero debo reconocer que él no tiene la culpa.

			Me concentro en abrir la nevera para así sacar una botella de leche y llenar un vaso hasta arriba. Después, con gesto cansado o adormecido —no sé muy bien cómo me siento en estos instantes de la noche después de la dichosa pesadilla—, me apoyo en la encimera mientras me bebo lentamente la leche, saboreándola e intentando sosegarme. Aunque debo confesar que tener al culpable de mi insomnio delante no facilita esta tarea, sobre todo cuando sigue concentrado en su plato y ni siquiera hace el ademán de mirarme.

			—Mira, ya no puedo más —suelto, exasperada, después de unos agónicos minutos en el más absoluto silencio, mientras dejo el vaso semivacío en la encimera y me cruzo de brazos, observándolo con seriedad—. Explícame qué haces aquí.

			—Cenar —farfulla, indiferente, y por fin me mira, con esa frialdad y despotismo que todavía recuerdo de él—, aunque ahora se me hayan quitado las ganas…

			—Sabes muy bien que no me refiero a eso, Connor —replico, obviando la segunda parte que ha rumiado entre dientes.

			Pero ¿es posible que siga siendo el mismo que recuerdo: malhumorado, antisocial e insolente? No, es imposible que siga anclado en el pasado… No puede ser que continúe aferrándose a lo que sea que lo llevó a tratarme así hace tanto tiempo.

			—Entonces, formula mejor la pregunta —me pide, prepotente, al tiempo que deja los cubiertos sobre el plato vacío, sin despegar su gélida mirada de mí, como si me retara a algo, pero… ¿a qué?

			—¿Qué haces viviendo en esta casa?

			—Eso no te incumbe —contesta con pasividad mientras se levanta para dejar el plato en el interior del fregadero, a pocos pasos de donde estoy apoyada.

			Joder, sigue impresionándome cómo ha aumentado en altura en estos años; ha cambiado tanto que ni siquiera, en nuestro primer y accidentado encuentro, sospeché por un instante que fuera él. Si hubiese sido así, jamás lo habría mirado de la manera en que lo hice. ¡Si hasta le miré el culo! «Di que sí, Mónica, viviendo al límite y poniéndote el mundo por montera.» Tengo que reconocer que en mi memoria reside un Connor desgarbado, flacucho y de menor estatura —aunque siempre ha sido más alto que yo y de ahí ese dichoso mote que me puso—, con el rostro repleto de granos y el cabello siempre despeinado… y ahora… es tan alto que tengo que levantar mucho la cabeza para enfrentarlo, e intento no fijarme en todo lo demás, porque… ¡no procede en estos instantes, oye!

			—Soy una Lynch, por supuesto que debo saberlo —le rebato con determinación, aferrándome con uñas y dientes a mi necesidad de esclarecer todo esto.

			¡La curiosidad me está matando y me da igual usar todas las bazas que tengo a mi disposición!

			—Después de pasar tantos años sin pisar esta casa, has perdido esos derechos —me recuerda con desprecio, y aprieto los dientes, esforzándome por controlarme… pero es que resulta muy difícil; este tipo saca lo peor de mí simplemente mirándome y ahora lo está haciendo de una manera que me hace removerme, inquieta, ya que me recuerda al pasado, a uno que creía tener olvidado y que mi mente ha recreado en forma de pesadilla—. Y que lleves aquí ni siquiera veinticuatro horas no
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